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  Introducción




  Es probable que te hayas topado con este libro por una razón. Incluso me atrevería a decir que lo has manifestado de alguna manera. «¿De qué manera?», te estarás preguntando. Abordaremos esta cuestión un poco más adelante. En estos momentos tienes entre las manos un libro de magia, una llave con la que podrás acceder a tus poderes y obtener todo lo que quieras. Considera que esta obra es una guía que te conducirá a liberar tu poder.




  Seas consciente de ello o no, estás manifestando todo el tiempo. ¿En alguna ocasión has manifestado un deseo al ver una estrella fugaz? ¿O has echado una moneda a una fuente a la vez que formulabas un deseo? Incluso si no crees haber lanzado nunca un hechizo o practicado magia, lo cierto es que algunos escenarios son ejemplos de magia popular. Pensar un deseo y soplar la vela de un pastel de cumpleaños es otra costumbre habitual que, en efecto, constituye un tipo de magia. Además de lo mágico que es el acto en sí, el origen de la tradición también es mágico. Comenzó con los antiguos griegos, que hacían unos pastelitos dedicados a Artemisa, la diosa de la luna. Estos pastelitos eran iluminados con velas, y se decían oraciones y se formulaban peticiones en el momento de soplarlas, para que el humo pudiese llevar los deseos a la diosa. Apuesto, entonces, que has lanzado uno o dos hechizos en el curso de tu vida.




  Mi primer contacto con la magia empezó en una etapa bastante temprana de mi infancia. Recuerdo que, sentado en el patio trasero de mi abuela, en Florida, miraba el muelle mientras percibía el zumbido y las vibraciones de otro reino. Si entrecerraba los ojos lo suficiente, juro que podía ver hadas revoloteando alrededor del árbol alto que ahí había, un ejemplar de uva de playa. Siempre jugaba solo, pero hablaba con amigos que eran invisibles para todo el mundo menos para mí. Mis abuelos alentaron mi amor por la mitología, al igual que mis padres, quienes me leían cuentos de reinos ocultos, dioses y diosas feroces y brujas que podían hacer que la luna se acercase al susurrar un canto.




  Un buen día, mi madre me llevó a una tienda de Los Ángeles llamada Panpipes (también conocida como Pan’s Apothika, ‘botica de Pan’), donde conocí a una verdadera bruja por primera vez. La propietaria, Vicky, cambió para siempre el curso de mi vida. Cuando la vi hacer una vela y eché un vistazo por la tienda, supe que nada volvería a ser igual. A partir de ese día, leí todos los libros sobre brujería que pude conseguir. Tras años de estudio y práctica solitaria, me iniciaron en un encuentro de brujos y brujas, y participé en varios otros posteriormente.




  En la actualidad practico lo que se llama brujería tradicional, que se basa en gran medida en lo que revelan los registros históricos de juicios a brujas, así como en el folclore y la magia popular. También incorporo elementos de mi herencia en mi práctica para honrar a mis antepasados cubanos, irlandeses, alemanes, franceses y nativos americanos. Los espíritus y deidades con los que trabajo se sincronizan entre sí y se me revelan en sueños y presagios.




  En este libro descubrirás qué es la manifestación, cómo lograrla y cómo usarla junto con hechizos, rituales y otras prácticas mágicas. Encontrarás tablas de correspondencias e indicaciones que te ayudarán en tu actividad como brujo o bruja; incluso te orientarán en el diseño y la creación de tus propios hechizos. Entremos pues en materia y hagamos algo de magia.
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  Capítulo 1




  Sobre la magia y


  la manifestación




  De hecho, la magia está a nuestro alrededor: en las piedras, las flores, las estrellas, el viento del amanecer y la nube del atardecer. Todo lo que necesitamos es la capacidad de ver y comprender.




  Doreen Valiente




  Magia. La palabra en sí estimula los sentidos y vibra con energía. Muchas personas la han definido de muchas maneras diferentes a lo largo de los siglos. Pero no es solo una palabra, sino también un hechizo, un regalo y un espíritu primordial que existe desde el principio de los tiempos. En estas páginas verás cómo establecer una relación con la manifestación y la magia, dos conceptos arcanos que no tardarás en aprender a utilizar en tu propio beneficio.




  ¿Qué es la magia? ¿Qué es la manifestación? ¿y de qué maneras son esenciales en tu práctica y para que tus deseos se hagan realidad? Para responder estas preguntas, primero debemos ­retroceder unos cuantos milenios, a cuando los humanos, los dioses y la naturaleza establecieron su primer pacto. En este capítulo no solo aprenderás la definición de magia, sino también la historia de esta y de qué manera está conectada con la manifestación.




  ¿Qué es la magia?
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  En términos simples, la magia es una fuerza del universo que se emplea para manipular la energía y la naturaleza. La magia en sí procede de la naturaleza y, como esta, no es buena ni mala. La magia existe desde los albores de la creación. El afán de manipularla, también. Cuando se utiliza bien, la magia puede ayudarnos a obtener lo que queremos. Podemos emplearla para erradicar obstáculos, para que nos ayude a conseguir que nos asciendan en el trabajo, para fortalecer la relación que tenemos con nuestra pareja y para atraer nuevos amigos y oportunidades financieras. La magia no puede hacernos levitar, resucitar a los muertos ni obligar a alguien a que nos ame. La magia está destinada a ser utilizada junto con la acción en el mundo, no en lugar de ella. Por ejemplo, si quieres usar la magia para conseguir un empleo, también tienes que responder a las ofertas de trabajo; la magia no te traerá el empleo de la nada.




  En cuanto a la brujería, es la práctica y el uso de la magia; nada más. A pesar de lo que muchos suponen, la brujería no es una religión; es una práctica que la persona puede integrar, o no, a su conjunto de creencias religiosas o espirituales.




  Hoy en día, el término brujería suele emplearse como sinónimo de wicca, una religión neopagana que surgió en Inglaterra en el siglo xx y que Gerald Gardner dio a conocer en 1954. Pero la realidad es que no todos los brujos y brujas profesan esta religión. La brujería que practico, y a la que están dedicadas estas páginas, no debe confundirse con la religión wicca; es más afín a la brujería tradicional y la magia popular.




  La brujería es el uso de la magia para conseguir un resultado deseado. La magia es una fuerza neutra y la brujería es una práctica neutra. Esto significa que la brujería, como la magia, no es ni «buena» ni «mala». Como cualquier otra herramienta, la brujería puede emplearse con malicia o bien con fines sanadores. El carácter del acto de brujería depende totalmente de la motivación de la persona que lo ejecuta. Por esta razón, es esencial que tengas claro cuáles son tus intenciones cuando lances un hechizo. También es importante que, en relación con la brujería, prescindas de las denominaciones magia negra y magia blanca, además de la idea del «bien» y el «mal». Estas denominaciones tienen connotaciones raciales y estigmatizantes, y no tienen que ver con la verdadera práctica de la brujería.




  Cualquier persona puede ser un brujo o una bruja y practicar la brujería y la magia. No hay que formar parte de ningún linaje en particular, si bien encontraríamos que todos nosotros tenemos ancestros paganos que practicaban algún tipo de magia popular, si nos remontásemos lo suficiente en el tiempo. La brujería está abierta a todos independientemente de cuál sea la raza o la etnia a la que pertenezcamos, la religión que profesemos, las capacidades que tengamos, nuestra orientación sexual o nuestra identidad de género. Ahora bien, en la brujería no caben el racismo, el patriarcalismo, la homofobia, la transfobia, la xenofobia o el capacitismo (los prejuicios hacia las personas que tienen discapacidades), ya que estas actitudes y mentalidades atentan contra el orden natural de unidad e igualdad que suscriben tanto la brujería como la magia.




  Los brujos y brujas y quienes practican la magia de otras maneras operan con energías de la naturaleza. Algunos trabajamos con deidades y otros no. La brujería es una práctica seglar y, por lo tanto, no está sujeta a ningún principio religioso o dogmático. Hace milenios que la magia y la brujería se practican en todo el mundo, y no todos los brujos y brujas abrazan la misma corriente de pensamiento. La cultura, el ámbito geográfico, la historia y las preferencias personales modelan aspectos diferentes de la práctica. Por ejemplo, si sientes una gran conexión con las plantas, podrías identificarte con el trabajo con hierbas y la magia de la naturaleza.




  Historia y uso de la


  manifestación mágica
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  La magia fue concebida cuando el hombre encendió la primera chispa que dio lugar a una llama. La magia estaba ahí cuando los antiguos egipcios usaban la corteza de sauce para aliviar el dolor hacia el año 1500 a. C. La magia está presente cuando un niño llega al mundo sin complicaciones.




  La magia es casi lo mismo que la manifestación. La fuerza del deseo humano y la capacidad aparentemente «milagrosa» de hacer realidad lo anhelado fue el origen de ambos conceptos. En la actualidad, probablemente estemos más familiarizados con la denominación ley de la atracción, si bien hay que tener en cuenta que este concepto no se definió totalmente hasta el siglo xix. La manifestación forma parte de muchas prácticas antiguas y filosofías orientales. Aunque no se la llamaba así en la antigüedad, hay abundantes referencias a ella en manuscritos budistas y en los primeros textos cristianos.




  El sistema de creencias imbuido actualmente en la magia tal como se la entiende en la cultura occidental, así como su práctica, provienen fundamentalmente de las fes y religiones kemética (del antiguo Egipto), grecorromana, celta y judeocristiana.




  La palabra magia (mageia en griego, magia en latín) tiene su origen en el vocablo del griego antiguo magoi, que hacía referencia a una tribu meda de Persia y su religión, el zoroastrismo. En la era grecorromana se creía que los magos poseían conocimientos arcanos y podían canalizar poder desde o a través de cualquiera de los espíritus, deidades o ancestros de los viejos panteones. Esta creencia y esta práctica siguen vigentes en las prácticas neopaganas, wiccanas y de la brujería tradicional. Muchas tradiciones asociadas con la magia en el mundo moderno derivan de la fascinación por antiguas costumbres y creencias, y se entremezclan con la necesidad de hacer magia contra los hechizos de otras personas y contra ciertos espíritus, hadas o brujos. La necesidad de escribir hechizos o pronunciarlos dio lugar a la idea del ámbito de la manifestación de que «las palabras tienen poder».




  A finales del siglo xix, debido a la influencia de varios autores, eruditos y filósofos victorianos, la manifestación pasó a verse como una pseudociencia. Helena Blavatsky, filósofa y autora rusa que estuvo implicada en el movimiento espiritista y profundamente interesada en lo oculto, fue clave para que la idea de la manifestación adquiriese popularidad.




  Blavatsky viajó por el mundo estudiando distintas enseñanzas metafísicas y adquirió reputación como una persona extraordinariamente talentosa en el terreno espiritual. Se basó en ceremonias religiosas, rituales y tradiciones antiguas para escribir un libro titulado La doctrina secreta. Mucho de lo que creía coincidía con lo que ahora llamamos la ley de la atracción. Blavatsky argumentó que las opiniones que tenemos sobre nosotros mismos y nuestra identidad definen quiénes somos y de lo que somos capaces. Thomas Troward, otro autor del siglo xix cuyo trabajo se cree que influyó en muchas monografías contemporáneas dedicadas a la ley de la atracción, El secreto entre ellas, ha sido descrito por muchos estudiosos modernos como un «cristiano místico». Numerosos autores y espiritistas del siglo xx publicaron sus propias opiniones sobre el concepto de manifestación en las décadas siguientes; la mayoría de ellos ilustraron sus creencias con ejemplos de éxito en su propia vida.




  En la actualidad, la manifestación y la magia son conceptos con los que la mayoría de la población está familiarizada. La manifestación, en esencia, consiste en manipular energía con el fin de obtener unos resultados concretos; si le sumamos la magia, contamos con una energía adicional con la que alimentar nuestras intenciones. La manifestación es una herramienta con la que dar forma tanto a nuestra realidad externa como a nuestra realidad interna. Podemos aseverar que la manifestación está redescubriendo su magia en estos momentos.




  ¿Cómo funciona?
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  La brujería es el uso intencional de la magia a la vez que se mantienen la tradición y el folclore. La tradición y el folclore son increíblemente diferentes para cada individuo, porque tienen que ver con el lugar en el que se reside, las experiencias vividas y la ascendencia. La práctica de la magia en general implica ofrecernos a nosotros mismos un punto focal natural desde el que relacionarnos con el entorno y una visión intencionada de nuestra vida.




  Tú y yo somos puntos en el tiempo; somos eventos. La magia es una característica del evento que es tu vida y puede alterar la forma en que se plasma dicho evento. Eres tú quien decides cómo usar la magia. Puesto que, con la magia, estás proporcionando un punto focal para tu evento, estás ­ofreciendo un tema al evento que es tu vida. Este tema que te ofreces te da una idea de qué es lo que debes buscar en el ámbito de la vigilia (es decir, en el mundo en el que estás despierto o despierta) y te ayuda a presentar una energía que atrae hacia ti lo que más deseas.




  Tal vez conozcas la idea de que nos encontramos en una longitud de onda vibratoria que resuena positivamente con otros aspectos del universo. La energía está vinculada a nuestras emociones. Estoy seguro de que has conocido a personas cuya energía te ha atraído y a otras cuya energía te ha repelido. La magia de la manifestación tiene que ver con acceder a la energía (la vibración o longitud de onda) que sostiene nuestros deseos.




  En parte, esto deriva de la idea de la magia simpática, que es la búsqueda inconsciente de estímulos correspondientes; también abarca los estímulos que solo encontramos cuando los estamos buscando activamente. En cierto modo, contar con un foco mágico consiste en abrir una puerta a la magia simpática de las relaciones y enseñarnos a nosotros mismos una nueva manera de ver el mundo. La manera en que vemos el mundo está intrínsecamente ligada a la energía que ofrecemos a los estímulos que incorporamos. ¿Le enseñas el dedo corazón a ese mal conductor o dejas correr lo sucedido y te centras, en cambio, en el hecho de que su matrícula contiene tu número de la suerte? O tal vez te sitúas en medio de las dos posturas y ves la vía neutra: tu dedo corazón es un 1, en la matrícula del conductor hay un 1 y tu número de la suerte es el 11. Sea como sea, el pensamiento positivo nos permite acceder a la magia positiva, y la magia positiva manifiesta lo bueno en nuestra vida, mientras que el pensamiento negativo puede conllevar un daño para nuestra vida o para la vida de las personas a las que ofrecemos esta energía.




  Métodos de manifestación


  no mágicos
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  Lo mundano es inevitable a la vez que necesario y, a causa de ello, la manifestación es más que una práctica mística. Tiene sus raíces en la realidad, en la manera en que vivimos. La horticultura es un ejemplo de una manifestación productiva muy literal. El horticultor es un alquimista que combina conocimientos y la práctica ritual de programar, plantar y cuidar con el fin de manifestar unas plantas que den frutos. Todo lo que queramos manifestar requiere intención y cuidados, como las plantas de un huerto. Procedimientos y herramientas como los tableros de visión, llevar un diario, visualizar, sentir como si ya tuvieses lo deseado, usar una rueda de enfoque o decir nuestra intención son maneras de hacerle saber al universo qué queremos manifestar y de acercarnos al cumplimiento de nuestros deseos. Si no tienes un huerto que cuidar, encuentra otras formas de alimentar tus intenciones en cuanto a la manifestación.




  Tablero de visión




  Esta es una manera potente de dar una forma estética al deseo. Además, tu tablero de visión tendrá un carácter increíblemente individual; será claramente diferente del de cualquier otra persona, incluso si estáis tratando de manifestar lo mismo. Hay muchas maneras de juntar un conjunto de imágenes centradas en un objetivo; entre ellas, el collage. Los collages de los tableros de visión proporcionan unas imágenes inspiradoras a las que otorgamos significado y nos sirven de recordatorio de lo que queremos; esto nos ayuda a ocuparnos de nuestra situación actual con vistas a alcanzar nuestro objetivo. Es muy bueno tener el tablero de visión en un lugar por el que pasamos a menudo; por ejemplo, se puede poner en la parte alta de una cómoda, al lado de una puerta e incluso en el lavabo, si tenemos problemas de espacio. El tablero de visión nos ayuda a no perder de vista nuestro objetivo, lo cual hace más probable que emprendamos acciones para alcanzarlo.




  

    Dedica un tiempo a crear un tablero de visión. Imprime imágenes, recorta fotografías o frases de viejas revistas y prepara pegamento y cinta adhesiva. No te inhibas pensando demasiado en el tablero de visión de otras personas. El tuyo tiene que reflejar tu objetivo. Una vez que hayas reunido imágenes, palabras, formas y frases que consideres que se corresponden con tu objetivo, disponlas sobre una cartulina gruesa hasta encontrar una distribución que te guste. Cuando obtengas un resultado convincente, empieza a fijar los elementos usando la cinta adhesiva y el pegamento o chinchetas.


  




  Diario de deseos y gratitud




  Nuestros pensamientos necesitan ir a algún lugar. Pero la mayoría de nosotros no decimos todo lo que nos pasa por la cabeza. A veces, nos guardamos nuestros pensamientos y sentimientos. La práctica de llevar un diario puede ayudarnos a sentirnos escuchados por la persona que más necesitamos que nos escuche: nuestro yo interior. A través del acto intencionado de escribir en un diario nuestros deseos y aquello por lo que estamos agradecidos le estamos diciendo a nuestro yo interior qué aspectos de nuestra vida deberían cambiar. Reflexiona sobre tus objetos de gratitud para que te sucedan más cosas buenas y sobre cómo va a mejorar tu vida aquello que deseas manifestar. El hecho de reflejar estos pensamientos en un diario le proporcionará un punto de referencia ­tangible a tu mundo interior y, de alguna manera, dispondrás de una hoja de ruta hacia tus sueños.




  

    Piensa en aquello que te suscita más gratitud, desde sucesos y personas hasta cosas que ves, hueles, oyes y percibes por medio del tacto. Anota cinco elementos, por lo menos, por los que estés realmente agradecido(a). A continuación, piensa en aquello que deseas más profundamente y anótalo con palabras simples. Seguidamente, escribe una historia. Puede ser simbólica o tan realista como quieras; en cualquier caso, considera que se la cuentas a tu niño interior. En esta historia, tu objetivo tiene que ser el mismo que el que tienes en el mundo real, pero si te resulta útil desarrollar una metáfora, el escenario puede ser de fantasía. Piensa en los detalles que va a encontrar más emocionantes tu niño o niña interior. ¿Qué es aquello que más teme y cómo puedes superar eso a la vez que incluyes aquello que te inspira más gratitud? La historia puede ocupar una página o muchas.


  




  Visualización




  Todos los sentidos pueden contribuir al proceso de la visualización. Se trata de que crees, en el interior de tu mente, un tiempo y un lugar en los que quieras estar. Es un espacio de refugio y anticipación, en el que puedes crear el mundo tal como te gustaría verlo. Esto te ayudará a hacerte una mejor idea de lo que quieres y lo que necesitas hacer, en el transcurso del tiempo, para obtenerlo. Esta actividad debería ser relajante y productiva, un proceso meditativo. Si quieres un Emmy, visualiza que lo tienes, no la pompa de la ceremonia de entrega de los premios. Esta forma de mirar hacia delante constituye una preparación para el futuro que deseamos.




  

    Prepara el lugar, date espacio para respirar, cierra los ojos, relájate e imagina la configuración del sitio en el que más deseas estar. Empieza con una habitación vacía. Si tu lugar ideal se encuentra en la naturaleza, imagina que quitas las paredes que te rodean y te sumerges en él. Pon una ventana y una puerta donde quieras. Coloca tantas ventanas como desees, incluso un tragaluz. A continuación, empieza a llenar el espacio, tal vez con elementos que te resulten familiares. Si quieres que haya herramientas tecnológicas, evoca el suave zumbido de la electricidad y, tal vez, el sonido de las plantas de interior al moverse suavemente con la brisa que entra por la ventana abierta. ¿Qué ves fuera? ¿Qué aspecto presenta la mesa en la que tienes tus cosas? ¿Hay una moqueta, baldosas, arena o césped? En este espacio, todo es posible. Permítete quedarte en él todo el tiempo que quieras, imaginando cada detalle, incluido el aroma de la vela que más te gustaría tener ahí. Cuando te sientas listo(a) para irte, imagínate saliendo por la puerta o andando por un camino que te lleva al exterior. Escribe unas líneas sobre este espacio, incluso puedes hablarte de él en voz alta, para que te resulte más fácil evocarlo la próxima vez.


  




  Otros métodos




  Por supuesto, estos no son los únicos métodos de manifestación de los que disponemos; solo son los más utilizados. Como individuos que somos, procedimientos diferentes funcionarán de maneras diferentes para cada uno de nosotros. A algunas personas les gusta una técnica llamada reprogramación nocturna, que permite cumplir los deseos en el sueño. Algunas acuden a las afirmaciones, que pueden estar orientadas a la consecución de objetivos a corto o a largo plazo. La visualización en tercera persona nos permite hacernos una idea de cómo queremos vernos en el día a día. También existe la herramienta consistente en escribirse cartas desde el propio yo futuro; es una especie de proyección en la que nos situamos más adelante y recibimos orientación desde el lugar en el que nos gustaría encontrarnos. También puedes probar a idear tus propios métodos a partir de aquellos que más te atraigan.




  

    La ley de la atracción




    La ley de la atracción es una filosofía metafísica que atribuye energías a los pensamientos. Muy a menudo, nuestros pensamientos hacen que nuestras emociones vayan en una determinada dirección. Queremos tener pensamientos positivos para tener sentimientos positivos y atraer energía positiva. La ley de la atracción puede parecer simple de entrada, pero operar con ella requiere mucho trabajo personal. Algunos de los que disfrutamos de los aspectos mágicos de la vida decimos que se trata de un «trabajo en la sombra», es decir, de una tarea que suele ser difícil e íntima, pero necesaria para avanzar. La ley de la atracción no solo nos pide que hagamos correcciones y ajustes en nuestra voz interna, sino que también los hagamos en nuestra voz externa. Cambiar algo implica conocerlo, por lo que debemos conocer nuestro yo crítico con el fin de analizar lo que estamos experimentando.




    En ese escenario, conviene dejar de lado la incredulidad, puesto que es limitante. A todos nos han dicho que la magia no es real, pero tenemos que prescindir de los patrones de pensamiento limitadores para abrirnos a la posibilidad de alcanzar nuestros sueños e incorporar los hechizos a nuestros esfuerzos encaminados a manifestar.




    Si hacemos esto, podremos hacer verdadera magia. En cierto sentido, la ley de la atracción es el componente mundano e invisible de todo hechizo. Por lo tanto, parte de tu tarea y de tu práctica debe consistir en alimentar la fe en ti y en tu propia magia. Eres un ser mágico, y es hora de que cuestiones lo que está evitando que te sientas digno o digna de aquello a lo que aspiras. Quitar de en medio estos obstáculos te ayudará a actuar con mayor rapidez y confianza ante la oportunidad que podría traer tu hechizo por medios mágicos. Además, nada fomenta en mayor medida la conexión con personas de ideas afines que el hecho de ser conscientes de quiénes somos y de cómo nos desenvolvemos en el mundo.
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